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L O S N U M IS IIÁ T IC O S  E X T B A N J E R O S

LAS MONEDAS ARABIGO-ESPAÑOLAS.

' ✓

“ *■
Si la numismática, como auxiliar de la Historia, ha de contribuir í  

Jos progresos de ésta , es preciso que los datos que ella nos proporcio­
na se hallen bien depurados por la crítica; pues de otro modo pueden 
contribuir no poco, como alguna vez ha sucedido en nuest^^istoria  
patria, á que Jas cuestiones históricas, en vez de recibir luz de la 
numismática, ofrecieran mayores dificultades, por lo mismo que sus 
monumentos son considerados por todos como testimonio irrecusable.

Dedicados, por afición primero, y  hoy casi por nuestro, cargo, al 
estudio de la nLunismática arábigo-española, conformes con las ideas 
del diligente numismático ginebriuo M, Soret dé que « Chacun doit 
au,v profjres de l:i sciencie q u i l  cultive^ de hd  apoi’ler son tribut decon- 
naisanses et decouvertes, ne fn t-ce que par la publication de Jiffuree bien 
faites^ ou par celte d 'un simple catalogue'» (1 ) , nos proponemos rectifi­
car algunos de los errores en que han incurrido célebres autores ex­
tranjeros al ocuparse de Jas monedas arábigo-españolas; pues sus da­
tos equivocados pueden ser causa de que incurran en nuevos errores 
ios que con ellos traten de esclarecer algún punto de nuestra historia; 
ó de que trabajen sin resultado, buscando en periodos determinados 
de la misma personajes que, por el hecho de figurar en ¡as monedas

(1) Lettre d son Excellence M, le conseiller d’E ta t actual De Eraehn sur lea exeoi' 
plaircs inédits de ta collection des monnaies orientales de Mr. Fr. Soret (Extrait des 
Mémoires de la Société Imperiale d’archeologie de St, Petersbourg, 1851, N. ï i j l ,  
XIV et XV), St. Petersbourg.
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en lugar preferente, con razón han sido considerados de importancia 
histórica; pero que pertenecían á otra época que la que á las mone­
das equivocadamente se asignaba.

Al tratar de los numismáticos extranjeros que se han ocupado de 
algunas de las muchísimas monedas acuñadas en España durante el 
largo período de la dominación musulmana en nuestra Península, no 
nos proponemos hablar de todos los que han descrito monedas arábi­
go-españolas; pues si no es fácil boy dia tener noticia de todo lo que 
en periódicos, revistas, folletos y  libros se baya publicado respecto á 
un punto concreto, como la numismática árabe, mucho menos pue­
de uno aspirar á ver tales trabajos, ya que la escasez de tales libros 
es general, aun en las principales capitales del mundo científico: así 
entredós autores que hemos visto, unos se lamentan de no haber po­
dido consultar las obras de todos ó algunos de sus antecesores, y  
otros, se ve por sus escritos que ó no tuvieron noticia de los auto­
res quedes habían precedido, ó los faltó ocasión de estudiarlos: si 
esto ha sucedido á los que escribían en París, Londres, Roma ó 
Ginebra, nada tiene de particular que en Madrid no hayamos podido 
proporcionarnos obras, cuyas ediciones en su mayor parte están 
agotadas: gracias que nuestro querido maestro D. Pascual Gayáugos, 
con su genci'osidad bien conocida dentro y fuera de España, nos lia 
franqueado su abundante y escogida biblioteca, en la que hemos po­
dido ver casi todos los autores de que vamos á ocuparnos.

Ko entra en nuestro propósito rectificar en estos artículos los gra­
ves y frecuentísimos errores en que incurrieron nuestro compatriota 
D. Antonio Conde y el raaronita Casiri, quien debía tener escrita ó 
proyectada uná obra sobre monedas españolas, de la cual sólo se pu­
blicaron las láminas. De ambos autores dirémos de paso, sin entrar 
en detalles, que incurren en gravísimos errores, y que á las obras de 
ambos, pero en especial á la de Casiri, podemos aplicar lo que con 
exagerado rigor dice Mr. Dozy de los trabajos históricos del primero; 
Quidquid attigeris, ulcus est (1). Aconsejamos á los aficionados á la 
numismática que no hagan caso alguno de las interpretaciones de

(l) Recherche» tur Vhlgtoire politique et ÍUterairc de VEtpaqne i)cnilant U moyen 
a^e^ar Mr. R. Dozy, leyde, 1849, p. vil.



LAS M0NBDA8 ARÁBIGO-ESPASoLAS. 3

Casiri, y  desconfíen mucho de los datos que puedan proporcionar las 
monedas descritas por Conde.

Entre los extranjeros, que sepamos, sólo Tycheen y  Mr. de Long- 
perier, y en parte Mr. Enri Lavoix, se han ocupado con especialidad 
de las monedas arábigo-españolas : los domas describen nuestras mo­
nedas como las de cualquiera de los otros pueblos que abrazaron el 
Islamismo, ó se sirvieron de los caracteres árabes, como lo hicieron 
algunos emperadores bizantinos, dos ó tres de nuestros reyes, los nor­
mandos de Sicilia y los reyes de la Georgia.

Si en las obras posteriores á Tychsen no hubiéramos visto algunas 
indicaciones respecto á los escasos conocimientos que tuvo de nues­
tras monedas (sin duda por haber visto muy pocas y  por ser casi el 
primero que se dedicaba á esta clase de estudios), nos hubiera sido 
muy sensible no poder versus trabajos numismáticos, en especial su 
Merñoria de Numrnis arábico hispanis : dichos trabajos fueron publi­
cados en [Conunentationes Societ. Reg. Scient. Gotting.  ̂ año» 
1786 á 1814.

I.

ADLER.

El autor más antiguo de numismática árabe que ha llegado á nues­
tras manos es Adler, que en 1782 publicó en Roma su obra Muséum 
cujicum borgimuwi. Velitris. En ella da noticias generales sobre la nu­
mismática árabe, y describe las monedas y  otros objetos ^ue se en­
contraban en ei museo del cardenal Estéban Borgia en la ciudad de 
Veletri: en 1795 publicó en Altona su Muséum cu/. Bm-g. Velitiisy 
pars. II, obra que marca un gran progreso en los estudios numismá­
ticos, y en donde el autor rectifica algunas de las apreciaciones de su 

primera parte.
Tanto Adler como Tychsen parecen admitir que Ábdo-r-RahmanlI 

filé quien primero acuñó en España moneda con caractères arabes, 
pues de él dice Adler: Primus (inte?' hispanos) suo~nomine pecuniam 
eæcusitj anteapecuniam Aáaticam kabehant. Error de que hubiera podi­
do salir si hubiese leido mejor el primer dirhem que describe, y  que 
supone acuñado en Waçit, año 123, siendoasí que indudablemente está 
acuñado en Andalas, año 16», como puede verse çonsul-
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tando la lámma correspondiente, donde, á pesar de lo imperfecto del
grabado y  de que la moneda no era de las mejor conservadas, se dis-

entinguen bastante bien los trazos de L)Uj ....
Andalus, año..... y 60 y  100. '

Al publicar la segunda parte de su obra, Adler debió convencerse 
de qüe ántes de Ábdo-r-Rabman II se había acuñado moneda árabe 
en España, pues describe perfectamente un dirhem acuñado en An­
dalus en el año 165 de la Egira (781, 782 de J. C.), dírbern quo 
dice era el mas antiguo de los conocidos entonces, pues el publicado 
en el Repertorio híhlico y  oriental EicÍihorniano, t. xvii, muy seme­
jante al anterior, pertenecía al año 166.

Si el museo del cardenal Borgia poseia pocos feluses y dirhemes 
españoles en buena conservación, en cambio tenía cuatro ejemplares 
excelentes de los dinares acuñados en Toledopor Alfonso V III: pue­
den verse en los buenos grabados que acompañan la obra, resultando 
ser de los años 1223, 1224, 1229 y 1230 de la Era española.

Adler fue quien primero trato de descifrar las leyendas de las sin­
gulares monedas acuñadas en Toledo por el vencedor do Las Navas, 
y  si es cierto que no anduvo completemente acertado en su lectura, 
hay que confesar que se acercó bastante á la buena interjirctaeion, 
sabiendo abstenerse de suposiciones poco satisfactorias: en la primera 
área, sólo leyó la palabra lo que nada tiene de particular,
dada la confusion cou que están trazados los caractères; pues áun 
hoy dia, publicada por el sabio académico D. Antonio Delgado la 
que creemos verdadera lectura, no hemos visto una moneda en la 
cual podamos darnos cuenta exacta de cada una de las letras que la 
componen: en lo que anduvo poco exacto fué en asegurar que la ins­
cripción era igual en las cuatro, pues en la de 1230, la óltima pala­
bra árabe que leemos, es romano, palabra que no encontramos 
en casi ninguna de las monedas que hemos visto de esta clase, ni áun 
en la publicada últimamente por Mr. Aloiss (I) Heisj quien, sin em- 
bargo, la pone en la descripción de la misma.

_________  ’ V í

• (1) DeMrip0U)a general de las monedas ki$parw-cri$tianas. Al describirlasinone* 
e ia  bilingue igualmente que la moneda

leyendas son las mismasque en'las de oro, sin ad. 
Tiirtîï'-^ue «éjabaíiíij’leer Id 'îia îab raJ  Jx>íítf'(-do pesò legítimo), que está ñébáío
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Adlor leyó on el márgen I
E„ el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo, Dms 

""irár. ível
' iLaíj éw'

Rex (Dux) Fraucorum (vel Oatholicorum) Alfons ben Sancho (A l- 
fonsus filins Sancii) per maiium (vel providenciam) et gratiam Dei.

In margine nummi Lxxvil '-rdr^

Cusus esi hic aureus in urbe Tolitala (Toleti) anuo 1123, asr^ Sa-
farcnsis (vel Hispania;: ícrm vulgaris, 110.)-

Como so vo, nuestro autor, si no acertó con la verdadera lectura, 
se acercó bastante ó ella, pues en la 2 /  área sólo estuvo poco exacto 
en leer ¿onde dice pero áun en esto es
completamente disculpable, pues su interpretación, admisible gra- 
maticalmente, correspondía á la fórmula de Por la-ffracta de Dios,

sobre la cual discurre largamente.
Al publicar la 2." parte de su obra, nuestro autor completa algo 

do lo que dejó por leer d  publicar la primera parte del Museum cufi- 
cnm Borgiamm, y dice, refiriéndose á la moneda de Alfonso V III:  
«Qns in interpretatione tituli antic® partís m Museo Cúfico Borgia- 
no p. 8 7 , omisa sunt verba, lioo modo sunt supplenda

u ’l l  (Slc) .  .p '  cP  - - y
h e In nomine Patris et Filii et Spiritus sanoti Del iinm s, qui cre- 
dit et 'babtisatur servabitur. In área posticae partís pro legen-
duin est Ab Abulfeda enim scribitnr-hoc nomén -

Bl’ pi-inieró qnedió á luz una do eátas monedas, muy coinúnes«
todos tiémpos ,̂  fué: nuestro compatriota,Dastanosai en su O/mW .« 
las meiairndesconocidas espaüotas. Una dé estas monedas dé Aliona
so V I H ; iéufiada en 1237 , éstó grabada eh las láminas que debie­
ron formar parte de la obra de Oasiri: su interpretación e s^ é n o s  
aeéplablé que la de Adler, cuya dircunspeccion no supo guardar, y

de í ̂  : 1«  lô endM circalaroB dcl diñar, roí; falta W  cajista,
anteruesto ca 1. b* lasouatmyen.la M  isa tres« ttoa.,pal.b ras.
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si.bien leyó mejor algunas palabras, en cambio en otras anduvo muy 
desacertado.

En la l.*área iee , - - J i p i  J P .N o h a y  más Dios que ol
Mesías nuestro salvador. ^

Kn la orla lee lo mismo que Ádler.

En el centro de la otra ar.

El príncipe de los dos pueblos Alfonso, hijo de San­
cho, ayúdele Allah y  protéjale.

En la orla

Fué acuñado este diñar en Toledo, año 1237 de Safar.
En el Suplemeiitim nummorum cuficorum, pone como orientales dos 

monedas españolas, pero que perteneciendo ambas á la época más 
confusa de nuestra historia árabe, no era posible fuesen entendidas 
por nuestro autor, aunque las hubiera leido bien; pues en ambas lo 
extravió para su atribución el haber leido el nombre ó título honorí­
fico del califa en cuyo nombre se acuñáran.

De la l.% acuñada en Zaragoza, leyó bien la 2.'' ar. ||L.'.jJ!
II I) -L-'iít; pero, no sospechando pudiera'ser

española, y  no estando bien conservada la inscripción circular de la
1. área, leyó en Wa^it, por en Zaragoza, que se ve
distintamente en el grabado; atribuyéndola por tanto al califa Hi- 
xem,que murió en 125. En su segunda obra corrige, en parte, lo que 
en la primera había escrito respecto á esta moneda, comprendiendo 
como en otra de que iuége hablaremos, que estaba acuñada en Es­
paña; pero áun no acertó con la verdadera lectura de la población en 
que so acuñára; pues leyó en Andalus por ¿h-.- . : de
esta misma moneda ú otras iguales se habian ocupado ya Assemani 
en su Museiun cuficum Nanianum, y Tichsen en su Commentaiiones 
de7mmmisaraUcis,\m^9, dice Ádler, «Re¿te jam  viderunt viri ill 
Assemanius et Tyclmnim hune nummum ad Abhasidicos referri non 
posse, Ule iamem iterum immerito, Buidis eum trihuere voluit.^

La moneda n. xoii del Museum cuficum y  que pertenece á Al-Ka~ 
íem ben H am ud, desorientó por completo á nuestro diligente autor, 
que al publicar su segunda parte, por razones paieográficas com-
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prendió era española, pero sin que pudiera acertar con el nombre de 
la ciudad en que fué acuñada y  que habia leído Bagdad,
siendo en realidad Ceuta.

Dice, describiendo esta moneda: «Nuramus adeo male et insoite 
excusus, ut fideliter eum in delineatione reddere vix potuerím, ideo- 
que lectu difficillinms. Títulos hoc modo explico in area.

íii! Muhamed est Dei legatus. Hamun, princeps
fidelium.

Margo Mubamed
est Dei legatus, quera cura directione, et vera fíde misit, ut eam 
splcndere facerct.

2.“ ár. J ^  6íM iJl Non est Deus, nisi Deus uni-
cus, socii expers (nomen igiiotum gubernatoris).

Margo 6ÍM
In nomine Dci cusa est hsec dracbraa in urbepacís aunó 211, serse 
vnlgaris 826.»

Con tal lectura, la supone acuñada en el año 211 por el califa Al- 
Mamim, cuando en realidad lo fué por Al-Ka?em Al-Mamun el Ha- 
mudi en el año 411 y en la ciudad de Ceuta, donde parece tuvieron 
su principal asiento los Hamudies de Málaga.

La verdadera lectura de la moneda, como puede aún verse por el 
grabado, y en lo que éste no basta, por otras muchas que existen con 
las mismas leyendas, es como sigue:

1." ár. Prínci­

pe heredero 1| El Imán AI-Ka^em H Al-Mamun \\ príncipe de los cre­
yentes II Yahya.

En la orla (está bien en el autor).
En la orla de la 1.“ ár. ii—. ihu« 1 jjs

En el nombre de Allah fué acuñado este dirhem en 
medina Ceuta, año 1 (y) 10 y  oua (trecientos).

La inscripción del centro está bien leída, excepto la palabra que 
hay debajo de la tercera línea, que Adler no leyó, y  que creemos está, 
mal grabada y  debe leerse Idris, como en monedas iguales
de este mismo año. Tampoco en la 1.“ ar. puede leerse en el grabado 
el nombre del príncipe heredero Yahya, que suplimos por aparecer en
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todas las monedas de Al-Ka?em Ál-Mamun del ailo 411, en que com. 
id. principe heredero; si bien pudiera suceder fuera ó nom­
bres que aparecen en los años posteriores, el 1.« sólo con el título 

^ *líl el príncipe^ y  el 2.” con el de ^rúícipíí heredei'O.
En los trece años que ijasaron desde que Adler publicó su prime­

ra parte hasta la publicación de la segunda en 1795, debieron llegar 
á sus manos muchas monedas, con cuyo estudio corrigió varias aser­
ciones de su primera parte, haciendo una obra que aun hoy merece 
ser consultada por los que quieran iniciarse en el conocimiento de 
las monedas árabes; pues acompañan á dicha obra bastante buenos 
grabados, que sii'ven para formarse idea aproximada del tipo de las 
monedas do las principales dinastías mahometanas.

Respecto á los Almorávides y  Almohades, pone excelentes datos 
de su historia y  bastantes tipos de sus monedas, alguna do las cua­
les no hemos visto publicada en las obras posteriores.

En la pág. 161 describe una moneda que creemos esté acuñada 
en Andalus por Al-Motadhid de Sevilla hacia 442; pues sólo en las 
monedas de este príncipe encontramos el nombre del Jiachih Ism ail: 
Leyéndose distintamente en ésta, como en otras muchas monedas, 
el nombre de Hixem II, el autor la creyó acunada en tiempo de este 
príncipe, por más que la fecha de la decena 40 estuviese en
contradicción, pues Hixem reinó, ó mejor dicho, reinaron otros en 
su nombre desde 366 á 399, y  desde 400 á 403, dificultad que ha 
hecho vacilar á casi todos los numismáticos, áun á los más modernos; 
pues quizá no haya otro ejemplo de que después de muerto uu prín­
cipe se sigan' acuñando monedas en su nombre: las particularidades 
conocidas de este desgraciado príncipe, que después de haber des­
aparecido y  muerto yárias veces (al decir de sus palaciegos), todavía 
Jio consta cómo y  cuándo murió, hubieran podido quizá hacer sos­
pechar á los numismáticos; pues ellas fueron causa dé que varios re­
yes de Taifas aouñáran monedas reconocíéndo k  Hixem II, miéntras 
pudieroh abrigar k  esperahzá de q ue no hubíerá muerto, ó miéntras 
püdo convenirles el hacerlo creer á los pueblos. Empeñándose Adler 
en' qüe' la Vnoneda en cuestión pertenece al reinado de Hixem II , na- 
dk tiene 5e extraño no pudiera averiguar quién fuese el hachib Is- 
m ü ,  qae'eií ella figura: áun hoy ofrecería dificultades detei-minar
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quién fuese esto hachib; pues si bien entre los reyes de Taifas, tâ  
historia de los Abbadies de Sevilla es quizá la más conocida, no re­
cordamos so haga mención de ningún Ismail con el título de hachib : 
como en las monedas de esta época unas veces el rey de hecho so ti­
tula hachib y  en otras deja que otros tomen este título, no es cues­
tión para tratada incidentalmente, y quizá nos ocupemos de ella en 

lugar especial.
Otra inadvertencia, en que han caido también casi todos los autores 

do numismática, fué causa de que Ádler tropezase en la descripción 
de una moneda, oii la cual sólo una palabra podía ofrecer dificultad ; 
figuran en nuestra historia dos ¡¿ib Mohamad Al-Mah-
di billah, y ambos acuñaron moneda con este título: según la crono­
logía más recibida, el primero reinó de 399 á 400, y  el segundo do 
4.30 á 445 : como el segundo figura muy poco en nuestra historia, 
por ser escasamente conocido el período inmediato á la desaparición 
de Hixem I I , casi todos se han alucinado al describir las monedas 
del primero, atribuyéndole también las del segundo, y enredándose 
en mil dificultades que surgían por la contradicción de las fechas, que 
casi nunca contienen más que la unidad y principio de la decena (1).

II.

CASTIGLIONI.

En 1819 publicó Castiglioni en Milán nelV Imp. Uegia stamperia 
su Monde cufiche dell- / .  R. Miiseo di MilanOy obra en la que des­
cribo cuantas monedas árabes habia en el Museo de esta ciudad, dan­
do muy buenas noticias sobre las particularidades de muchas de 
ellas : entre éstas habia algunas éspañoías, que describe con smguláí 
acierto, especialmente las de los Almorávides, Almohades y  ffamu- 
dies de Málaga : no incurre en ninguno de los errores graves en que 
han incurrido áun los últimos que íiau descrito mohedas es|)añola8, 
si bien es verdad que en el Museo, ^e Milán parece no existía mo­
neda alguna de los llamados reyes do Taifas, que son las que más 
dificultades han producido : sólo tenemos que observar en este autor

(1) Véase en Dozy. Rccherchet, e tc ., 1.® cd ., su erudito artículo titulado, ¿es kts-
toiriens árabes etlesnnm um aU s eiiropéen$i-^.'2ZZ-3 ...................  t - . . -
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algún pequeño desliz, que puede disimularse áun al que se ocupado 
asunto tratado ya, por otros.

Describiendo una moneda de Ábu Yakub Yu9uf, en cuya 1.® ár 
se lee ¡j ¿ii! || ííM ¡.f! Y ]| ^ J \

j! E n el nonére de Allah clemente y  misericordioso,__No hay
Dios sino Állah —  Mahoma es el enviado de A llah— Al-M ahdi el 
Imán del pueblo, en la última línea en vez de ^U l

lee Al-Mahdi Imán (figlío) di Imani.
D élos Omeyyas de Córdoba, describe monedas de los años 16» 

187, 194, 195, 229, 237, 240, 241, 276 ó 296, 341, 391 y  39?’ 
debiendo observar únicamente, respecto á éstas, una ligera equivo­
cación y  dos omisiones.

La moneda que supone de 229, es indudablemente diez años más 
antigua, como lo prueba terminantemente la falta del j  después de 
la unidad, y  la existencia del signo que hay sobre la tercera línea de 
la 1.“ área; pues entre las muchísimas monedas de esta época que 
hemos visto y  de las que tenemos tomada nota, solo en las de este 
año (219) se ve este signo, por más que otro bastante parecido exista 
en algunas del año 220 : en cambio las del año 229, o no tienen sig­
no alguno, ó le tienen muy diferente del que nos ocupa, y  que Cas- 
tiglioni creyó ser la palabra uno, y  que generalmente se cree sea 
el nombre propio A lí: nosotros leemos Yahya.

En monedas de Hixem II , de los años 391 y  397, no pudo leer 
en la l.% el nom breyU , que á pesar de la imperfección del gra­
bado se distingue debajo de la 2.“ área: como la del'año 397 no está 
grabada, no sabemos si el nombre que dejó por leer debajo de la 1." 
área es el de Abdo-l-Melic ó el de Xoheid; las mo­
nedas de este año casi todas tienen el primero de estos nombres, ha­
biendo pocas respectivamente con el segundo, al ménos de las que 
hemos visto.

III.MARSDEN.
Contemporáneo de Castiglioni fué Marsden, quien en 1823 publicó 

en Lóndres su Numismata orientalia illustrata, obra que por la abun­
dancia de las monedas en ella descritas y  grabadas en gran parte,
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muy superior, no sólo á las publicadas anteriormente, sino también 
á las posteriores ; pues aunque alguna de éstas, de que luògo nos ocu­
paremos , sea mucho más rica en datos, la falta de grabados la hace 
monos ú propósito para los que desean iniciarse en el conocimiento 
de las monedas árabes : ademas, la obra de Marsden inicia, puede 
decirse, en la numismática árabe la distribueion por clases, que des­
pués han perfeccionado Fraehn , Soret, Dor» y  otros.

Aunque Marsden debió ver más monedas españolas que Castiglio- 
n i , creemos no llegó á tener el buen ojo de este autor para conocer 
las españolas y saberlas leer é interpretar; pues en éstas se muestra 
tan poco afortunado, que pudiéramos aplicarle las palabras que á 
Conde y Casiri; Quidquid attigeris, ulcus est.

Aunque pueda parecer duro el juicio que hemos emitido respecto 
á la obra de Marsden en lo relativo á las monedas españolas (pues de 
lo restante de su obra no debemos ocuparnos), creemos poder justifi­
car plenamente nuestros asertos, para lo que nos ayudan en gran 
manera los grabados que acompañan á la obra.

Como las monedas de los Oineyyas do España ántes de Ábdo-r- 
Rahman III  se diferencian tan poco unas de otras, Marsden pone 
sólo seis grabados, procurando incluir Jas que tenian alguna peque­
ña particularidad: así, pone un dirhem como perteneciente á la épo­
ca de los Walíes, suponiéndole acuñado en 124, y  nosotros le cree­
mos de 224 o 227 : la centena está algún tanto borrada, de modo 
que por su inspección nos es de todo punto imposible cerciorarnos 
de si pertenece o no á este año. No aducirémos en contra de esta fe­
cha dada por Marsden, lo escasos que son los dirheraes acuñados en 
Andalus ántes do Ábdo-r-llahinan I , tanto que M. Longperier lle­
g a , parece, á dudar de su existencia, á pesar de que varios autores 
citan ejemplares, do los cuales, dice, no ha podido adquirir impren­
tas para cerciorarse de si eran ó no de fecha tan antigua ó cien años 
más modernos, como creemos deben ser la mayor parte : nosotros, sin 
embargo, hemos visto dos ejemplares, años 108 y  116, de ios cuales 
no nos cabe duda alguna de que pertenecen á la época de los valíes: 
tenemos, pues, que recurrir á otras razones para probar que el di­
rhem en cuestión es de 224 o 227 y  no 124: los pocos dírhemosque 
hemos visto anteriores a Abdo-r-Rahman I ,  lo mismo que ios aou-
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fiados durante todo el largo reinado de este príncipe, como imitación 
directa, al parecer, de los acuñados en Wasit, tienen, si no la sencillez 
y elegancia de caracteres de éstos, sí gran pulcritud en los mismos, 
sobre todo en la 1.“ área, no viéndose en ellos, sino en alguno de los 
últimos años, más signo especial que algún punto ó pequeño oircu- 
litoj al paso que en monedas desdo el 196 en adelanto, en especíál 
en algunas de 197, 201, 202, 203, 222, 226, 227 y  229 encontra­
mos en la 1.® área el mismo signo que en la moneda de Marsdenj 
la cual, por otra parte, tampoco tiene la limpieza de los caracteres 
propia de los dirhemes más antiguos.

También creemos que en la moneda atribuida al año 245 pade­
ció Marsden alguna pequeña equivocación, pues en el grabado no se 
lee el numeral por estar cortada la moneda-, ni parece hubo 
espacio para é l: entre las muchas monedas que hemos visto, sólo 
hemos'encontrado el nombre ¿L*—« Moáda que se ve en ésta, en va­
rias, no en todas las de los años 240, 241 y  242; por lo cuál nos in­
clinamos á creer que la moneda en cuestión pertenecia al año 240, y 
la que Mai^den supone de 246 con el mismo nombro, sería quizá 
de 242,

Como perteneciente á las Aglabitas, aunque con alguna duda, 
pone Marsden un pequeño diñar, que por la especialidad de sus ca­
racteres y  por no estar íntegro, nada extraño es no conociese que per­
tenecía á Abdo-r-Rahman III de Córdoba: por ser completamente 
igual ,á algunos que hemos visto, aunque en ninguno hemos podido leer 
laTeeba, le creemos de este, príncipe; y por tener debajo de la l . “área 
,el nombíO v̂ Sn̂  ;8Ó1q aparece en Jas monedas .de; 322 é, 328,., le 
suponoín^s 4e  lalguno, de efitps ¡afios ; palabras que Marfidon no 
|>ndqJeer.pn la 2 .H rea, deben jeerse.^^;,*-a^^)Aía 

.;í*OÍ,lo.9,n^;resulta: de nuestras,notas, no puede ser, exacta la iepr 
iugra de;ln;mftneda que:'Marsden,supone,,de 328, y, acuñada,en,,medir 
Pft Azrí<ábsa >. de, cuya.peca no. encoatramoa monedas, hi^ta d  afto 
.3|.d L4-Uene debajo de la 1.* área el.nombre, y debe ser de 336 

en cuyos anos,oonpur;*en en las,monedas las dos.circustancias 
de.^tar acuñadas en medina.Az-Zabra y  llevar el nombre ,
,quese encuentra tambien-en monedasdeilos años 332 á 335: no po- 
dejaosasegurarnoside] año á.que pertenece,, pues la moneda, por lo
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que aparece del grabado, era de las que tienen los caractères más 
confusos, y en él no sabemos leer la fecha, ni áun vemos la palabra 

ni ménos 'ii!: suponiendo que Marsden leyese bien la uni­
dad , será de 338.

A Hixem II y  del año 366 ó 392 (sic), atribuye Marsden una 
moneda de vellón, cuyo grabado es lástima no publicára, pues in­
dudablemente pertenecia á alguno de los reyes de Taifas: si en la 
moneda decia lo que Marsden creyó ver, era sumamente rara y  no 
hemos visto otra igual ; bien que suponiendo se equivocase en muy 
pequeña cosa, y que como quiere Ticlisen se loa en vez de

, resultaría ser probablemente de Ahmed Ímado-d-Daula de 
Zaragoza, aunque siempre encontraríamos dos inconvenientes: l.®el 
haber leido Marsden en la orla palabra que pocas veces en­
contramos en las monedas de Zaragoza, y  2.° la diferente distiibu- 
cion de las Icj'cndas, pues en la de Marsden decia ¡[

j .....\ II íÜIo j II y las de Ahmed I de Zaragoza, casi to­

das tienen la leyenda de este modo || || || íJjjJ! ¿Uc

por otra parte, el nombre sólo le encontramos en las
monedas de que acabamos de hacer mención y  eñ las de Mondzir de 
Dénia.

Creyendo que esta moneda habia sido acuñada por Hixem II, cu­
yo nombre figura en la misma, y  que por tanto el titulado'áJj^'Jbl^ 
Columna del estado sería Almanzor, sospecha que las palabras que en 
la cuarta linca no había podido leer, s e r i a n y  atribuyendo 
al mismo Hixem la moneda, igual á la anterior, pero del año 395, 
publicada por Tychsen, corrige el nombre por y  la fecha 
de 395, en cuyo año habia ya muerto Almanzor: para nosotros es 
seguro que ambas monedas eran del siglo V, y que por no saber ni 
Tychsen ni Marsden, como no lo han sabido otros posteriores , que 
después de muerto ó desaparecido Hixem I I , se habia acuñado mo­
neda en su nombre, se vieron muy enredados al encontrar monedas 
cuyas fechas estaban en manifiesta contradicción con la del reinado 
de Hixem: teniendo en cuenta que la centena pocas veces cupo en >la 
leyenda, sólo algunas monedas de Ímado-d-Daulah de Zaragoaápo­
dían dejar de ..ofrecer dificultádí' pues los demas reyes. de.;;1?airag,
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que acuñan moneda en su nombre, desaparecen ántes del año 466 
del siglo V, ó dejan de hacer mención del mismo en las monedas, por 
no creer necesario sostener por más tiempo hi farsa del Esterero de 
Calairavüy convertido en Hixein II.

Marsden publicó monedas do Mohammad II y  Mohammad H'', 
pero creyendo que unas y otras eran del primero de datos, por lo 
mismo que hemos dicho ai hablar de Adler; pues aunque publicó su 
obra cuatro años después que Castíglioni la suya, parece no tuvo 
noticia de esta obra, o al ménos no la vió, y áun sospechamos que 
no vio la de Adler; pues este leyó bien la p a l a b r a q u e  está 
sobre la leyenda de la 2.“ área en las monedas de Mohammad IV, 
dejando sólo por leer el nombre del emir Yaliya, al paso que Mars­
den lee mal ambas palabras, debiendo haberle satisfecho la inter­
pretación dcl primero si de ella hubiera tenido conocimiento : en la 
moneda de Mohammad II , acuñada en 399, leyó mal el nombre 
que aparece en la 1.® área, pues eu vez de leer porie^*o., pe­
queña equivocación, que nada tiene de extraño teniendo en cuenta 
el no muy buen estado en que debía hallarse la moneda, según se co­
lige del grabado.

Por desconocer Marsden que se Iiubieran acuñado monedas en Es­
paña en el período que media entre la desaparición del Califado d(í 
Córdoba y  el reinado de ios Almorávides, leyó é interpretó maiísi- 
mamentauna moneda do Mondzir de Denia, que atribuye á Culei- 
man Ál-Mostain billal;, sólo porque en la 1.̂ * área leyó un nombre, 
Culeiman, sin conocer que en el área donde se halla la profesión de 

fe, nunca ponen el nombre del califa, ni áun el del hachíb en la épo­
ca de los Omeyyas; después de la desaparición de éstos, como mu- ' 
chas veces los verdaderos reyes de Taifas toman por modestia ú otra 
causa el título de hachibes de un príncipe que muerto ó fantástico 
DO siempre citan, claro esta que no habiaii de poner su nombre en 
lugar raénos honorífico que el que ántes oeupára el gran chambelán.

En la moneda en cuestión se lee en el grabado?
1.“ área j¡ ¿i |[ ¡j 'id i}\ Nq p)¡Qg ¡̂_

no — Aüah, solo,— no tiene compañero — Quleiman.
En la orla ^  En el nombre

de AHah fuó acuñado esto dirhem en Denia, año 80 (y 400).
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2." área ¿ - j  ^  I!  ̂il ®  hacWb ||
îmado-d-Daulali li Mohammad es el enviado do Allah ü Mondzir.

En la orla, continuando la leyenda de la misión profètica de 
Mahoma, comenzada en la tercera línea del área, dice ¡L.j\

^  J -  ^
ligron verdadera para hacerla prevalecer sobre todas las religiones 
aunque pose (á los politeístas).

llespecto al punto de acuñación, Marsden leyó otra cosa bien di­
ferente de lo que con toda claridad se ve en la moneda, á saber:

p í
acuñado este dirhem en medina Sevilla, año, sin tener en cuenta ni 
en ésta ni en otras monedas que el nombre de Sevilla se escribe

No menos trascordado que en la moneda de Mondzir de Dénia, 
quo acabamos de examinar, anduvo Marsden en una do Álí ben Ha- 
mud , á quien por cierto la atribuye, por el hecho de haber leido este 
nombre en vez del de Yahi/a, príncipe heredero que en la misma fi­
gura; pues en realidad Marsden debiera haberla atribuido á alguno 
de los Mohammad, ya que por equivocación había leido

donde dice ^UY!.
La moneda está acuñada, según Marsden, en medina Sevilla, año 

407 : en realidad en Ceuta, y ya que del año de acuñación estaba se­
guro, y por tanto de que pertenecía á Álí ben Hamud, fué descono­
cer por completo el carácter de nuestras monedas, suponer que el 
nombre del califa no i)>a inmediatamente después del nombre 

ésta, como otras monedas de Á lí, es sumamente elegante, bien que 
los caracteres no aparecen muy claros, de modo que en el grabado no 

podríamos en manera alguna leer el nombre que indudablemente 
estaría en la moneda despUes de la palabra ; donde el autor leo 

J x ,  se distinguen perfectamente las letras que componen e! nombie 
resultando que la leyenda será :

En la 1.“ ár., la profesión de fe en tres líneas, y en la orla la mi­
sión profètica de Mahoma.

2.“ ár. ; centro [] dll j| Ü ü-'-̂
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Príncipe heredero I| El imán Álí ¡j emir de los creyentes 11 An- 
líasir li-din-Allah |j Yabya,

Aquí, como en casos análogos, hay que unir el título de PHncipe 
heredero al nombre Yahya. ^

En la orla dice ^  AH

En el nombre de Állah fué acuñado este dirhem en mediua Ceuta 
año siete y  cuatro (cientos). ^

AK açem  Ai-Mamtm, hermano y  sucesor de Álí ben Hamud, 
atribuye nuestro autor una moneda que ya Mr. Dozy en la ¿rimera 
edición de sus Recherches sur la histoire politique et littéraire des ara­
bes d'Spagnependant le moyen age, ilustró, aunque con poco acierto- 
pues la supone del reinado de Álí ben Yuçiif, cuando en realidad 
pertenece al de su hijo IsLak.

Karsden leyó: 1.'‘ área :

2.* área

Dozy
, )i ’ I <1 il

Cuando en realidad dice ;
«JÎ

»tj ¡_j

M. Dozy, con sumo acierto en esto, leyó donde Marsden
creyó ver el sobrenombre , pero como el nombre, clave de la
dificultad, está mal grabado en la lámina'correspondiente, no ha- 

■bieudó visto Mr. Dozy monedas de Ishah , iguales á la de Marsden,
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no era fácil acertara con el verdadero nombre, tanto menos, cuanto 
alucinado por Ja particularidad de que el nombre ^  no está preci­
samente en la misma línea que el nombre (por haber queri­
do el grabador que el último trazo del nombre que se revuelve 
hacia atras, estuviese en la misma línea), creyó que ambas palabras 
correspondían á dos líneas diferentes, leyendo en la primera el nom­
bro del Emir de los muslimes ÁIí, y creyendo ver en la segunda el 
nombre de Ibrahim, que supone ser el de Ibrahim ben Yuçuf ben 
Texufin, que fué gobernador de Sevilla en el reinado de su hermano 
Àli; el mismo que según Al-Makkari fué vencido en la batalla de 
Cutauda : como no hay tal nombre en la moneda, omitimos entrar en . 
discusión de si el nombre Ibrahim, que aparece, no en monedas de 
Âli, sino en algunas de su hijo y  segundo sucesor Ishak, se refiere á 
este Ibrahim ó á otro, como nos parece más probable.

IV.

FRAEHN.

En 1827 publicó Fraehn en San Petersburgo su obra Ck. Fraehnii 
recensio nummorum muhammedanorum AcademicB Imp. Scient. Pe- 
tropolitancB, en la que describe el sinnúmero de monedas árabes que 
en el Museo de San Petersburgo se hablan reunido por la solicitud de 
los últimos Czares; solicitud que, yendo en aumento, ha hecho del 
Museo de la capital de Rusia el más rico en esta clase de antigüeda­
des: como era de esperar, dada las condiciones de influencia rusa en , 
Oriente, existen en dicho Museo infinidad de monedas, ántes desco­
nocidas, pertenecientes á los muchos reinos musulmanes del Asia: 
conteniendo la obra la descripción de 3.750 monedas diferentes, al 
todo 5.374, solo nos describe 29 de los Omeyyas de España, de las 
cuales al comenzar la obra sólo existían dos en dicho Museo.

Como el autor habla manejado y clasificado unas 100.000 mone­
das, había adquirido gran práctica; de modo que áuu en las españo­
las anda muy acertado en su lectura y  atribución, pudiéndose notar 
sólo alguna pequeña inexactitud, debida sin duda á la mala conser­
vación de alguna de las monedas que describe.

Habiendo el A. tenido la buena idea de poner al fin de su obra ín-
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dices muy completos de los nombres de personajes que aparecen en 
las monedas, de las ciudades en que se acuñaron, de las voces y  sen­
tencias coránicas que en ellas constan y  de las cosas notables^ resulta 
su obra sumamente útil para la clasificación de las monedas orienta­
les, para cuyo estudio poco deja que desear, si no es el haber puesto 
grabados de las clases más características.

Pasemos ya á notar lo que de notar sea en la descripción dé las 
monedas españolas.

En las págs. 13 y  14 describe dos dirhemes acuñados en Andalus 
en los años 110 y 118: como ni pone grabados, ni aun hace la des­
cripción detallada de los puntos ó signos que tienen las monedas ade­
mas de lasdeyendas, no podemos averiguar si éstas dos pertenecian 
efectivamente á los años indicados: ya hicimos notar ántes,a l ha­
blar de una de las monedas descritas por Marsden, que entre nosotros 
hay poquísimos dirhemes, si bien hay alguno anterior á Abdo-r-Rah- 
man Ij y esto unido á loque dice M. Longperier, nos hace sospe­
char si en vez de ser estas monedas de los años 110 y  118, como le- 
yé Fraehn, serán de los años 210 y 218; sospecha que se corrobora 
en nosotros por la circunstancia de que el autor no pondere la exce­
lencia del grabado, como ío hace al describir una de 240, en cuyo 
afió efectivamente hay algunas muy bien acuñadas; pero áiin creemos 
que no llegan á la perfección de los dirhemes acuñados en tiempo 
de los walies de Córdoba.

Las monedas existentes en el Museo de San Petersburgo, anterio­
res á Abdo-r-Rahman III , y  que, como observa Fraehn, diferen­
ciándose sólo en el año, no necesitan mención especial, eran , de 
khdo-r- Rahman i ,  de los años 150, 1 5 3 ,1 5 6 , 161, 165 y  166:—  
de Hiaem 7, de los años 173, 174 y 177:— De Al-Haquem  7, de 
182, 186, 193, 195, 196 y 199. — De kbdo-r-Rahman TI, de 233 
y 236 — ̂y de Mohamad I, de 240 y 245 ?, con la particularidad, dice, 
de que la de 240 tiene debajo de la 1.® ár. la palabra í Lm Maád.

Tres monedas de Á.bdo-r-Rahman I I I  describe Fraehn: acuñada 
la una en 331 en Andalus, tiene debajo de la 1.® ár. el nombre 

Káijem: las otras dos, de la ^eca medina Az-Zahra, corresponden á 
los años 341 y 349, ambas con el nombre ^  Mohamad, según el A;
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aunqiieen la 2.'̂  debia leerse AUmed no pues este nom­
bre desaparece de las monedas de Ábdo-r-Rahman III en 346, 
siendo reemplazado por el de , sin duda porque el cargo que 
dcsompeilára [)asó á manos do éste, comenzado ya el año 346; por 
cuya causa las monedas de este año llevam unas el nombre y 
otras el de

De Al'Hiiquem II describe dos dirbemes, correspondientes á los 
años 356 y  357, primeros en quo figura en las monedas el terrible 
Almanzor, bajo el nombre d e Á m i r .

Como las monedas de Hixera II ofrecen tal. variedad de nombres, no 
es extraño que ofrecieran alguna dificultad al sabio encargado del Mu­
seo do la Academia de Ciencias de San Petersburgo. En una de 392, 
aunque el autor duda si será 395, existían dos nombres de difícil lec­
tura, del uno de los cuales, que encontramos en monedas de 391 
y '¿92, úice,sicfere : nosotros, por las muchas monedas que

hemos visto, transcribimos , sin que podamos saber cuál sea la 

lectura, pues no encontramos nombre alguno árabe que corresponda 
á éste, ni entre los personajes de la córte de Hixem II , ni en perío­
do alguno do la historia árabe: nos inclinamos á creer sea efnombre 
de algún eslavo de los muchos que figuraron en la córte de los últi­
mos califas de Córdoba; pues parece que este mismo nombre existe 
en una de las poquísimas monedas que conocemos, acuñadas por Hi­
xem III Al-Motad: el otro nombro que Fraehn no pudo leer, es el 
mismo d e y U  que había visto en las monedas de Al-Haquem II; 
pereque en ésta, contra las leyes de la escritura árabe, infringidas 
sin embargo más de una vez en las monedas, aparece dividido, po­

niendo encima de la 2.“ ár. U , que Fraehn leyó JJx A lí, y  debajo y

que no pudo leer: aunque pocas, hemos visto monedas de Hixem II en 
que el nombrey\&  está escrito en dos líneas.

Las otras tres monedas de Hixem II de los años 393, 394 y  398 
deben estar bien leídas; al ménos coucuerdan perfectamente con las 
que hemos visto.

En la pág. 5.*** describe una moneda preciosa de Mohamad ben 
Qaád de Murcia, en la que, si bien incurre en alguna ligera equivo­
cación, probo nuestro autor su gran práctica en estos trabajos, pues
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siendo moneda cuyas leyendas difieren bastante de todas las conoci­
das, pudo leerla por completo y  atribuirla á quien correspondía.

Como las leyendas de esta moneda no han sido publicadas entre 
nosotros (1 ) , la publicamos como corresponde, corrigiendo las dos 
ligeras equivocaciones de Fraehn.

1. ár, II jiJl li ^ 1  •Xkí».'' Ij iJI ^

iii! II íJj I Aju.  ^  II iii! No hay Dios sino Allah ; || Mahoma es

el enviado de Allah; [| S 3 adhiere al vínculo de Allah f] el emir Abu 
Abd-Allah (| Mohamad ben Caád, ayúdele |( Allah.

En la orla ^  j Aj  ^k_Yt

^   ̂ nombre de Allah el que buscase algu­

na religión fuera del Islam, no le será aceptado, y  en la otra vida 
(será) de los descarriados, i i í ,  v. 79.

2.  ̂ár. 11^ 1  íJit II || j i \  |j

El Imán [j Ábu Ábd-Allah jj Mohamad Al-Muktefi ¡| liarar- 
Allah emir || de los creyentes AI-Abbasi.

En la orla lA^t ^UjaJI ti3!

wL» (sic). En el nombre de Allah clemente y mise­

ricordioso fué acuñado este dinar en Murcia año 1 y  50 y  500.
Las ligeras equivocaciones en que incurrió el autor, fueron el ha­

ber leído en vez de y en ve* de -'ju- : en la primera han

incurrido cuantos autores han descrito monedas de los almorávides, 
que son los que generalizan esta leyenda : recordamos haber visto 
esta equivocación en Adler, Marsden, Soret, Gaillard, y Mr. Dorn 
en la. obra de que luògo hablarémos, si bien éste en sus Addenda et 
corrigenda ̂  hace notar la equivocación en que quizá incurrieron to­
dos por copiarse unos á otros sin haber evacuado la cita del Coran, 
que en Fraehn también está equivocada, pues es ver. 79 y  no 78.

(1) a i  catálogo de las monedas arábigo esp. de D. M. Cerdé de Villaresfcau hace 
Ja^oion de dos dinares como éste, aunque de diferente año.
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V.

t o b n b e r g .

Sí ántes hemos visto que Fraehn había descrito las monedas arabes 
del Museo de San Petersburgo, ahora se presenta á nuestra consi­
deración otro autor que nos da á conocer las existentes en otro de 
los museos del N. , donde ménos pudiera creerse se ocupáran de un 
asunto que parece debiera ocupar la atención casi sólo de los espa- 
fioles entre los pueblos europeos; pues ninguno tuvo las relaciones 
que nosotros con los que tales monedas acuñaron en el largo período 

de la Edad Media,
En 1848 se publicó en Üpsalla obra: Numi cufici regii nummophy- 

lacii holmiensis , quos omnes in terra Suecm repertos digessit et inter- 

pretatus est C. A . Tornherg.
Bajo el punto de vista de las monedas españolas, no tiene gran 

importancia la obra citada, pues como observa el A. al dar noticia de 
una moneda española, las de España, lo mismo que las de Siria, son 
sumamente raras en Suecia, no habiéndose encontrado más que dos 
ó tres; circunstancia que le hace sospechar que el comercio de los 
pueblos del N, con los musulmanes se verificaba por las costas del 
Báltico al través de la "Rusia.

Constante el Gobierno sueco en su deseo de recoger cuantas mone- 
das Arabes se encuentran en Suecia, y  habiéndose comprado para el 
Museo bolmiense más do 1.700 dirhemes desde que se publioára la 
obra de Tornborg hasta 1863, se encargó òste de publicar la descrip­
ción de los nuevos tesoros del Museo, publicando en dicho aflo su 
Symholead rem m m ariam  muliammedanorum : ex Museo regw Hol-
miensi I I  üpsdice: trabajo que por la misma razón hubo de continuar 
en los años 1856 y 1862, sin que sepamos si posteriormente habrá
publicado algún nuevo cuaderno.

En la primera obra, que no hemos podido ver por hallarse agota­
da la edición, parece describió las monedas por el órden en que ha­
bían entrado en el Museo: en los trabajos sucesivos, siguiendo mejor 
método , las describe por dinastías.
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En el segundo cuaderno sólo describe un dirhem español di­
ciendo :

Cusus in el-Andalus anno centesimo sex­
to (=724!'5).

El-Andalus i. e. Hispania pro Corduba, qu® tune erat sedes prae- 
feotoruin umajjadicorum hic exstat.

En el tercer cuaderno dice de otro dirhem análogo:O
Cusus ^  el-Audalus anno centésimo tri­

gésimo (a. 130—747. 8. p.' Chr.).
Numus egregius et ni fallor unions.
Ya al hablar de algunas de las monedas descritas por Marsden y 

Fraebn, hemos aducido las razones que nos inducen á sospechar que 
estos dirhemes sean 100 años posteriores á la fecha que se Ies asigna.

Un sólo dirhem pone Tornberg de los Omeyyas de España: por el 
mal estado de conservación en que se encuentra no pudo leer de la 
fecha más que la centena: pertenece á Hixem II.

Dice de él. «Cusus ..... in el-Andalus-anno trecentesimo.

»Ar. 1. Symbolura solitum. Infra vestigia litterarumy .....appa­
rent.

»Ar. 2. Imaniis Hischam.

j y ]  principe fidelium.

iillj el-BIurajjed-billah.
»Supra # ; infra Qasim.

»Numus perforatus, precisus et valde triUis, cum alio simili in 
5cania repertus, in collectione J. Sjocrona, rei venatorige magistri 
iupremi, servatur. Hischamum ordine secundum (reg. 366-399) 
Chalifam ilium Hispani® miserum auctorem monetos prmdicat, quam- 
is verum-dominum in Qasimo, qui nomen suum, adhuc mihi ig- 
lotum Hischamo similis suscripsit, faoille cognoscamus.»

Ni tenemos, ni hemos visto moneda de Hixem II que tenga el 
ombre que indudablemente leyó mal el A. en lugar 
imir, que se encuentra en la 2.* ár. en la inmensa mayoría de las 
lonedas de Hixem II , acuñadas hasta 392 en que m. Almanzor.

Cuál fuere el otro nombre que figuraba en la 1.'‘ ár ., no podemos 
segurarlo: nos inclinamos á creer fuera Mohamad, pues teñe-
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mos una moneda del año 387 con este nombre y el mismo signo ó 
muy parecido al que describe Tornberg: para nosotros es indudable 
que el nombre del cual aparecen vestigios en la l.^ ár., debe ser 
J.A3T*, ó que son los que encontramos en las monedas de

Hixem en la 1 /  ár., existiendo ai mismo tiempo el de y U  en la 2.“

VI.

MR. ADRIEN DE LONGPEBIER.

Quien más detenidamente se ha ocupado de las monedas arábigo- 
españolas es Mr. Adrien de Longperier, quien en 1850 publicó su 
Programme d' íoí ouvrage intitule : Documents numismatiques pour servir 
á l'histoire des avahes d'Espagne, para lá cual debia tener preparados 
muchos materiales ; pues como encargado del Museo do la Biblioteca 
Nacional habia clasificado las muchas monedas árabes de aquel rico 
monetario, habiéndole proporcionado ademas sus monedas arábigo- 
españolas bastantes de los numismáticos franceses : la obra, sin em­
bargo, no llegó á publicarse, ni es probable llegue á ver la luz pú­
blica ; pues apartado el A. del destino que le llamaba a esta clase de 
trabajos, ha tenido que abandonarlos por otros no ménos útiles para 

la ciencia.
Después de la publicación de su Programme, Mr. de Longperier 

ha cambiado de modo de pensar respecto a varios puntos de los indi­
cados en su folleto, quizá porque, en virtud de la súplica que en él 
hacia á los numismáticos, recibiera bastantes improntas de monedas 
mejor conservadas que las que poseía la Biblioteca imperial de Pa­
rís: como no sabemos cuáles sean los puntos respecto á los que haya 
rectificado sus ideas, pues lo de la rectificación en general, lo sabe­
mos privadamente (1 ) , habremos de juzgarle por lo que en su obra 
aparece.

(1) Después de haber examinado detenidamente las monedas publicadas, Ia$ 
nuestras, y las de nuestro querido maestro D. P. Gayángos, que con !a mayor gene* 
rosidad nos facilitó su rica biblioteca y su preciosa colección de monedas árabes, 
ayudándonos al mismo tiempo en su estudio, vimos que muchos de los datos que 
resultaban de los trabajos de M, Longperier estaban, unos en contradicción con
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Mr. de Longperier no hace más que indicar las monedas que pen­
saba describir en su obra: dice en qué año fueron acuñadas y  dónde, 
indicando ademas desde Ábdo-r-Hahman III los nombres que en 
ellas aparecen y  el califa ó príncipe á quien corresponden; señalando 
á la consideración de los aficionados las más importantes, y encar­
gándoles se fijáran en los signos especiales que en algunas aparecen.

De las anteriores á Abdo-r-Rahman III nada tenemos que ob­
servar, pues vemos que el A. da como raras, ó no existentes en la 
Biblioteca Nacional, las mismas que son raras entre nosotros, si bien 
hemos visto bastantes más: y si Mr. de Longperier hubiera de pu­
blicar su obra, le daríamos nota de ellas, ya que entro nosotros será 
muy difícil pueda llevarse á efecto la publicación de una Descripción 
general de las monedas arábigo-hispanas, obra para la cual tenemos 
reunidos y  reunimos bastantes datos nuevos, por si algún dia con 
propias ó ajenas fuerzas pudiéramos acometer tal empresa.

Las monedas arábigo-españolas, desde Abdo-r-Rahman III  hasta 
la extinción del califato de Córdoba, aparecen con más datos, pues, 
prescindiendo del nombre del califa, se encuentra en ellas general­
mente en la 1.  ̂ ár. el nombre de otro personaje, que pareceser el del 
prefecto de la ^eca: en virtud de las monedas que habíamos visto, te­
níamos formada do tiempo atras la serio cronológica de los tales pre­
fectos, sin que el gran número de monedas del Museo Nacional ni 
del S. Gayángos viniese á alterar nuestros datos, no haciendo más 
que ampliarlos alguna vez, respecto á alguno que otro año del cual 
no habíamos visto moneda alguna: no podía ménos, por tanto, de 
causarnos extrañeza que las monedas vistas por Mr. de Longperier,

los qoe resultaban délos nuestros, y no pocos los modificaban bastante, á pe­
gar del número poco considerable de monedas, en comparación con las que nos­
otros habíamos estudiado detenidamente ; esto no podía ménos do tenernos perplejos, 
pues nos costaba trabajo, tanto el admitir que arabos nos equivocábamos, como el 
que las monedas existentes en la Biblioteca imperial estuviesen en contradicción 
con las nuestras : por aquellos dias había de salir para París el Sr. D. P. de Gayán­
gos, y como nos dijo pensába visitar á M. Longperier, con cuya amistad se honra, 
I'e suplicamos le interpelase en nuestro nombre respecto al concepto que hoy le mere' 
eia su obra r á lo que contestó que, en virtud de haber visto otras monedas mejor 
conservadas, había cambiado de modo de pensar en inuchos puntos : así poco más 6 
mónos nos lo escribió desde París el Sr. Gayángos.
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á pesar de ser su número insignificante comparado con las que nos­
otros habíamos examinado, aportasen tantos datos nuevos, algunos 
en contradicción con los nuestros; por lo que nos atrevemos á dudar 
de la exactitud de aquéllos.

Según nuestros datos, hubo un Kaçim encargado de la çeca

desde el año 330, ó ántes, hasta el 332, de cuyo año aparecen nni- 
ehas monedas con su nombre, encontrándose también algunas con el 
nombre Mohamad, que continúa en las de los años 333, 334 y  
335 : Mr. de Longperier cita monedas de los años 333 y  334 con el 
nombre ^ L s, de donde resultaría que no había dejado de ser prefec­

to de la çeca en 332, como parecia deducirse de las /nonedas anterio­
res: llamamos la atención do los numismáticos extranjeros para que 
vean si efectivamente existen monedas tales como las describe el ex­
director del Museo Nacional de Parísi

Los demas datos que nos han llamado la atención respecto á mone­
das de los Omeyyas se refieren principalmente á la. falta del nombre 
del prefecto en monedas eorresjwnclientes á años de los cuales no ha­
bíamos visto sin este dato; ó á la falta de uno de los nombres, en 
monedas que tienen dos ademas del del Califa : ambas particulari­
dades nos eran conocidas respecto á monedas de algunos años, do las 
cuales habíamos visto con ó sin nombre de prefecto,— con nombre do 
prefecto y  hachib, — ó con uno sólo de estos; pero las monedas de 
Mr.'de Longperier hacen estas particularidades más comunes, y  nos 
inclinamos á sospechar que, en la redacción de su Programa, olvidó 
alguna vez hacer mención de estos nombres ; pues de otro modo re­
sulta que de 21 monedas de Hixem I I , 12 son no sólo inéditas, sino 
únicas en su clase, comparadas con las existentes en el Museo Na­
cional de Madrid, en la colección de D. P. G ., en la nuestra y  en las 
publicadas por M. Lorich, Gaillar y Cerda.

Nadie como Mr. de Longperier ha reconocido la importancia do 
las monedas españolas correspondientes al siglo v de la hégira; así 
que suplica se le envíen improntas de las pertenecientes á esta época, 
diciendo : « Pendant tout la V.c siècle de l’hégire, toutes les variétés 
des monnaies deviennent extrêmement interesantes, et l ’auteur rece­
vra avec une vive recopnaissance les empreintes des pièces apparie-
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oanté cette epoque»; súplica quo también nosotros haríamos á los 
aficionados á la numismática árabe si nos creyéramos con titulo pa­
ra ello.

Si bien Mr. de Longperier recoüoció la gran importancia de las 
monedas de los reyes do Taifas, es preciso confesar que no hizo do 
esta época el estudio que debiera, áunenla parte que entonces podía 
hacerse; pues de otro modo no so hubiera enredado lastimosamente 
en tantas dificultades imaginarias.

Las monedas del II Mohamad Al-Mahdi han sido, como hemos 
visto, el escollo en que han naufragado casi todos los numismáticos: 
también nuestro autor, con mal acuerdo, atribuye las del II  al I, ó 
mejor dicho, á los emires Yahya y  A que en ellas aparecen, los
cuales, supone, las acuñaron á nombre de Mohamad Al-Mahdl.

En dos monedas do Al-Ka<;'em beu Hamud, acuñadas ambas en 
411, en Ceuta la una, y en Andalus la otra, lee los nombres Moud- 
Uhidi y  Ahou-Beh", como en las monedas do este príncipe aparece 
gran complicación en los nombres que en ellas constan , no podemos 
asegurar si Mr. de Longperier se equivocó ó no : tenemos á la vista 
las leyendas de las monedas de este año, resultando que, de 8 que 
hemos visto, 6 tienen en Ja 2.“ ár. el nombre de Wali-l-áhda {Prin­
cipe heredero')  ̂ Yahya—en la 1.“ á r .; dos no tienen nombre alguno, y 
en 4 se lee Idris : las otras dos no mencionan al Principe here­
dero, y en la 1.“ área tienen, la una el nombre del Emir Ha- 
píin, y la 2.® el de wL-jJ (^aid hen Jugnf: no sabemos si las
monedas que vio Mr. de Longperier serian iguales á alguna de éstas.

A un Idris, que supone reinó desde 415 á431, atribuye unas mo­
nedas de los años 005 á 007; para nosotros, es indudable que estas 
monedas pertenecen, si están bien leídas, á Idris (II) Al-Alí, que 
reinó desde 435 á 439, y do 445 á 447.

En las monedas atribuidas por Mr. de Longperier d los reyes do 
Zaragoza, Sevilla, Toledo, Denia y Badajoz, notamos la misma abun­
dancia de datos nuevos» extraordinaria para el número de monedas 
descritas, ó mejor dicho, anotadas por el A. : dejando aparte alguna 
pequeña ine.xactitud respecto á la lectura del nombro p«Li> por

en una moneda de Ál-Motamid de Sevilla, harémos notar el anacro-
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nismo que resulta de atribuir á Yahí/a Al-Mamun de Toledo, muerto 
en 467 , una moneda acuñada en Córdoba en 470.

Las monedas de los Almorávides abundan extraordinariamente, y 
el Museo imperial de París debe poseer un número muy considerable 
do ollas: estas monedas, de fácil lectura en muchos casos, porla va­
riedad do tipos ofrecen en otros gran dificultad por la forma espemal 
y tosca do los caractéres: así no nos hubiera sorprendido ver descritas 
algunas, cuya fecha no estuviese conforme con los datos históricos y 
con los que nos proporcionan las monedas que hemos visto: en con­
formidad unos y otros datos (1 ), resulta que Ali ben Yu^uf nombro 
Wali-l-áh'.!a {Principe heredero) á su liijo g ir , y ,  muerto ¿ste en 
532 ó 533, fué declarado Principe heredero Texujin, otro hijo do 
Ali: siendo esto así, no cabe fueran délos años 517, 520, 521, 523, 
524, 535 y 537 los dinares en que Mr. de Longperier leyó el nom­
bro del ■VVali-bahdaTexufin.

En las muchas monedas de los últimos Almorávides, de los reyes 
de Murcia , de los Al-Mohades, de les Nasaries de Granada y de Al­
fonso V III , nada encontramos que de notar sea; pues no habiendo 
publicado las leyendas respectivas, que por su variedad no dejan de 
ofrecer bastantes dificultados, no podemos juzgar si estaban bien ó 

mal atribuidas.
VIL

M. E . LAVOIX.

El actual director del Museo de la Biblioteca Nacional do París 
publicó eu 1851, eu la Reme Árcheolorjique, una erudita Alemona 
sobre los dinars de leyendas latinas acuñados en España en el año 
cxi de la bógira: es sabido qne estas curiosas monedas ofrecen difi­
cultades especiales para su lectura; pues, como reunidas y  combina­
das de todos los modos posibles las diferentes letras lahnas  ̂que en 
ellas se leen, no hacen sentido alguno, es preciso admitir, si han de 
hacer sentido, que son abreviaturas ; y aquí entra el ingenio y habili­
dad do cada aficionado para sacar una combinación que lo parezca

(1) BecJiercho: u /r VìdUcircpolitique et littéraire des arabes d'Espagne pendant la 
moyen âge, par R . P. A. Dozy, 1.“ cd., pàg, 2G3.



‘ - M8 1HTM18MÍTI009 BXTftAÍrjí¿68

aceptable; píies es preoisó tener en cuenta que las menedas soá l i s ­
tantes en número, ofreciendo gran variedad en las leyendas: Mr. 
Lavoix se fija principalmente en las que tienen, dice, la siguiente 
leyenda circular: SLDFRTINSPNANNXCI, que lee SoLiDus 
FeRitus IN  SPaNia ANNo XCI.

En el centro, que cree ser continuación, ó mejor, principio de la 
m i s m a  leyenda, dice IN NomlNe Domini (anno) C X I :  resultado 
esta interpretación que, al poner la fecha en dos puntos diferentes, 
se equivocaron; y  M. Lavoix las cree acuñadas en el año C X I :  no 
encontramos muy aceptable esta interpretación, pues el mismo error 
material había que admitir en monedas de otros años: convendría so 
publicaran las leyendas de todas las monedas de esta clase existentes 
en los Museos ó en poder de los particulares, pues de este modo qui­
zá alguno acertara con una combinación que satisficiera á todos.

VIII

M. SOnET.

Pocos se han ocupado de las monedas musulmanas con más ahinco 
que el malogrado M. Frédéric Soret: las Revistas dedicadas á estos 
trabajos, en especial Revue numismatique Belgue^ se vieron cons­
tantemente favorecidas con sus escritos, publicados en forma de car­
tas dirigidas á los numismáticos que de todas partes le proporciona­
ban monedas; tan pronto se ocupa de las monedas musulmanas en­
contradas en Cilicia por M. Víctor Langlois, ó en Georgia por el ge­
neral de Bartholomcei, como de las encontradas en Moudon y  otros 
puntos de Francia y  Suiza: unas veces describe las monedas inéditas 
de su colección, existente hoy en el Museo de Gotta, otras se ocupa 
de los elementos de la numismática musulmana^ vertiendo siempre 
ideas muy exactas respecto á las monedas de todas clases, y  descri­
biendo no pocas españolas, que habían llegado á sus manos, muchas 
de ellas sumamente raras por el buen estado de conservación, ó por 
ser ejemplares únicos; no siempre anda acertado en la lectura de 
nuestras monedas, ni mucho menos en la interpretación de algunos 
de los nombres que figuran en las de los reyes de Taifas; como en ca-
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si todos los folletos que hemos podido ver de M. F. Soret, se ocnpii 
de algunas de nuestras monedas, nosotros le segulrémos, comba­
tiendo aquellos puntos en que le encontremos poco exacto, recono­
ciendo, sin embargo, el singular mérito de sus trabajos.

En monedas de Tortosa, poseia M. Soret ejemplares importantes, 
por lo variados y buena conservación respectiva; pues con dificultad 
hay un ejemplar en que pueda leerse la fecha: hemos visto monedas 
de Tortosa de 17 tipos y leyendas diferentes, y sólo hemos podido 
leer con seguridad 3 ó 4 lechas.

Al año 407 atribuye M. Soret una moneda de Qeifo-l~M%llah, pa­
recida á la del n. 6075 del Catalogue de M. Gaillard: hemos visto y 
tenemos varias monedas de este tipo, en las cuales la palabra que M. 
Gaillard dejó en blanco, y que M. Soret lee ^  sirl aparece dis­
tintamente ^  Yáli: nombre propio poco común en verdad, pero

nombre árabe: respecto á la fecha, M. Soret leyó.....  ^

407; perodebió advertir faltaba un j  después del ^  7: aunque ennin-

guna moneda de este príncipe hemos leido con segundad la fecha, en 
dos de este mismo tipo creemos leer (4)48 y (4)42, y en otra de ti­
po diferente, casi con seguridad (4)39: inclinándonos por tanto á 
creer que la de M. Soret era de 447 , leyéndose en ella sólo la uni­
dad y las primeras letras de la decena: ademas, como la sene de los 
reyes de Tortosa es completamente desconocida, suponemos que, án- 
tesque Qeifo-UMÜlah,xúnó en dicha población Mocheliid el
Am m , Príncipe de Denia desde 406 á 436; pües hemos visto várias 
monedas suyas acuñadas en Tortosa, según creemos leer casbcou se­

guridad.
Entre las monedas de Quleiman de U oda, pero acuñadas en Torto­

sa , describe M. Soret una muy especial, que supone de 480, pero 
con bastantes vacilaciones respecto á la fecha: por la descripción que 
de ella hace, vemos es completamente igual á una que posee el señor 
D. P. Gayángos, y que merece nos detengamos en ella; pues parece 
se refiere á algún hecho histórico especial: de todos modos, tiene 
una particularidad, única quizá en las monedas españolas, y p o^  
común en las orientales; cual es la de referirse al mes en que fuá 
acuñada, dice M. Soret ai describirla.



8 0  LOS nümi^m ítícos  extranjeros

«Av. Rosace á huit pointes et dessous en trois lignes II n ’y  a de 
Dieu que—Dieu: Mohamed—envoyé de Dieu.»

»En marge !jj> íi3t

»Le reste du nombre centenaire manque: on pourrait lire 

au nombre décimal, mais le nom du prince ne permet pas d’hesita- 
ciou; peut être Tunité a-t-elle été effacée, et ce doit être le cas si 
1 Evénement de Seid-ad-Daula remonte bien á l’année 483 qu' indi­
que M. Gaillard.

»Dans le champ.

»En marge le mission prophétique jusqu’ á aK  
»Le type de la monnaie, tout á fait semblabe á celles de Dénia, que 

nous connaissons deja, et le nom du prince paraisent prouver qu’ á 
cette epoque Tortosse habait cessé d’être le capital d’un royaume dis­
tint. »

En la moneda del Sr. Gayángos, que parece ser igual á la de M. 
Soret, después del nombre en manera alguna puede leerse

Ù« ni nosotros leemos, aunque con alguna duda,
Û.Î no vemos trazo para que diga cómo debie­

ra ser, y  resultaría acuñada en Helia 2.” del año 4»1 ; fecha que po­
drá referirse á la toma de Tortosa por Çuleiman, ó á otro aconteci­
miento igualmente desconocido para nosotros: el A. describe mone­
das de este mismo príncipe acufiadas en Dénia en 484 y  485.

Las monedas de Zaragoza, correspondientes al período en que se 
dice haber reinado en ella Ahméd 11 Á l’Moetain^ ofrecen tres 
variedades, no solo de tipos, sino de nombres ó sobrenombres del 
principe, con la particularidad de que las primeras corresponden en 
gran parte á los años en que se dice reinaba su padre Al-Mutaman: 
en las monedas acuñadas desde 476 ó (quizá 474) ó 480, se titula 
B iw hh Çeifo-d-Vmla Ahmed: desde 481 á AU Mostain bülah 
Ákmed hen AUMutaman y  en las de 497 (único año de que hemos 
visto moneda de Zaragoza después del 490 hasta que las acuña Alí el
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almoravide en 504 y 507) se titula por ün AUMostain billah Ahmed 
ben Habar.

M' Soret publicó una de 483, que por la descripción que de ella 
hace y por oí año, inferimos era completamente igual á las muchas 
que nosotros hornos visto ; pero en vez de leer en la segunda línea de 
la 2.“ ár. Ahmed ben Al~Mutaman, leyó

Amir al-'inuminin (Hmir de los creyentes)', lo mismo que M. Soret, ha­
bía leído antes en moneda igual D. Miguel Casiri, como puede verse 
en las láminas de la obra que no llegó á publicarse; y  no extrafia- 
riamos que la autoridad de Casiri hubiera extraviado al diligente 
M. Soret.

Quizá haya quien sospeche que, en la moneda vista por M. Soret 
no decíalo mismo que en las déla misma fecha que tenemos ála vista; 
posible e s , pero no creemos pueda abrigar tal sospecha el que conoz­
ca un poco el sistema que en las monedas seguian los reyes de Tai­
fas: no se nos citará uno (á no incluir en esta clase á los Hamudies 
de Málaga ó Ceuta), que se baya abrogado el título supremo de 

Emir de los creyentes y título que no se atrevieron á usar

. sino las dinastías que de algún modo pretendían enlazar con la des­
cendencia do Mahoma ó de los primeros califas: porno haberse fijado 
en esto M. Soret no leyó bien esta moüeda, y  al hablar en sus Elé­
ments de la Numismatique musulmane de quienes toman este título de 

, debiera su pluma haberse resistido á poner en la misma

categoría á nuestros obscuros y descreídos reyes de Taifas con los 
Califas abbasies de las primera y  segunda dinastías, los Omeyyas de 
España, los Almorávides (y áun esto es falso), los Almohades, y  ffaf- 
sidas, que con los cuatro imanes regulares, en monedas de Bokhara, 
son, dice, los únicos que toman este título.

En la Troisième lettre de M. Soret á M. R, Chalón sur les elemente 
de la Numismatique musulmane, el autor pone por orden alfabético lis­
tas de los nombres propios, de las eunyas y de las lachas ó títulos ho­
noríficos que constan en las monedas conocidas, con indicación de la 
dinastía á que pertenecen : estas listas, áun no siendo completas, pres­
tan grande utilidad al que se dedica á estos trabajos.

En la lista de las eunyas que comienzan por y  Î abu (padre), pone
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j>\=iAbu-MondHr Seid-ed-daula Suleiman, roi de Dénia {pe^it 
être Sand: ) on ¡a moneda á que se refiere no dice sino , de 
modo que Çuleiman, último rey de Dénia que figura en monedas 
desde 480 á 485, era hijo de su antecesor Mondzir, si bien pudiera 
suceder tuviera también un hijo del mismo nombre.

Las listas de los lachas, en especial las compuestas del nombre 
estado, como segundo elemento, tienen que ser muy incompletas res- 
.pecto á España, pues faltan bastantes aún en las monedas descritas en 
el Catálogo del Sr. García de la Torre, que es hasta ahora lo más com­
pleto: así no es extraño que M. Soretnadadiga de España al hablarde 
los títulos y iJj.vJ) ^b' : no es tan excusable el que no men­
cione los de y — que figuran en

monedas publicadas por el Sr. Delgado en el Catálogo de García de la 
Torre, al cual en verdad no sabemos si es posterior este trabajo do nues­
tro autor: debemos hacer notar ademas que M. Soret atribuye estos 
sobrenombres, no á los reyes de Toledo, Dénia y  Badajoz, sino á 
%w.% liachibes, sin advertir que los verdaderos reyes, después déla  
destrucción del califato de Córdoba, muchas veces se titulan kachibes, 
unos del Imán Hixem II , otros de un Âbd-AIlah que no sabemos 
quien sea, y  por fin otros no mencionan Imán, alguno.

Al mencionar las monedas en que se encuentra el título 
Principe heredero, no menciona más que las de los Hamudies, omitien­
do las de Culeimam Al-Mustain billah, cuyo hijo Mohamad figura co­
mo x ^ \  J j  en muchísimas monedas del año 400: en las monedas 
de los almorávides, desde 522 á 539, después del nombre de Ali ben 
Yuçuf ó de Texufin se lee heredero de suimperio: E l Emir
Qir desde 522 á 533: E l emir Texufin de 533 á 538 y E l emir 
Ibrahim qh moneda de 539: nada de este dice M. Soret, á pesar de 
ocuparse de estos títulos que aparecen también en monedas orienta­
les: tampoco hace mención del J'JU J , j ,  heredero de su 
imperio H ilel, quo aparece en monedas de Murcia de Aba Abd- 
Allah Mohamad de los años 564 y 565, y otra de
568, bien que estas monedas no sabemos hayan sido publicadas.

En una carta De Fraehn (1), es donde M. Soret describe más mo-

(1J «Lettre A eon Excellence M. le conseiller d’état actuel De Fraeîin sur lee exem-
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nedas españolas iaédítas ; pues su preciosa colección, compuesta de 
unas 2.500 piezas comprendía monedas de 110 dinastías, de las cua­
les 8 eran pertenecientes á España.

Como á casi todos los numismáticos anteriores, confundió á M. 
Soret la presencia del nombre de Hixem II en monedas acuñadas 50 
años después de su muerte: teniendo á la vista dos dirhenies acuña­
dos on Zaragoza en los años (4)69 y (4)71, dice : Valsence du nom-, 
bre centenaire laisseßoiter quelque doute sur leur véritable attribution 
je  suis cependant porté d donner la preference au Khalifa Omepade lies- 
cham I Í ,  plutôt qu au price Houdide-Ahmed, ne sachant ou retrover 
un Beschäm dans le milieu du sihle: estos dirhemes están acu­
ñados á nombre do Hixem II por Ahmed Al-Moktadir de Zaragoza^ 
quien durante todo su largo reinado conservó el nombre de Hixem 
en las monedas, en las que siempre se tituló Imado-d-.Daula ,n \m c 2s 
A l’Moktadir, cou cuyo sobrenombre bacca mención do él nuestras 
historias; siendo ésta quizá la causa de que M. Soret y otros hayan 
desconocido sus monedas.

Ya hemos visto ántes que otra moneda de Zaragoza de 483 Labia 
sido mal leida por nuestro A. : aquí describo otra igual de 481 incur­
riendo en la misma equivocación.

En la pág. 60 describe una moneda sumamente rara del año 485 
y que por estar borrado'el nombre de la población, atribuyó á Alme­
ría, si bien después conoció debía ser de Dénia, como efectivamente 
se lee en copia que tenemos á la vista; en la 2A ár. leyó ||

1 |j cometiendo á nuestro modo de ver dos

pequeñas inexactitudes, pues debió leer ¡} |  ^

El-hachib 1¡ ÇidO'd-IJaula ¡| Ebn Mondzir ¡j Cideiman, 

IX.

DORN.

En 1855 publicó BernhDorn, director del Museo asiático de San 
Petersburgo, la obra Ch. M. Frcehnvi Nova supplementa ad Recensio-

plaires inédits de la collection des monnaies orientales de M. Fr. Soret (Extrait des 
Mémoires de la Société Impériale d’arqireologie de S. Petersbourg, 1851. N. XIII, 
JÍIV, XV;, St, Petersbourg, 1851.»
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nem nummorum muliammedanorum Academice Imp. Scient. PeiropoUfa- 
ncB. Como en esta obra se refieren A. y  editor á la publicada anterior­
mente por Fraehn, signen en ladescripcion de las monedas adquiri­
das por el Museo la numeración pendiente, y no hacen ladescripcion 
completa sino cuando las monedas tienen nueva leyenda: las nuevas 
adquisiciones del Museo en monedas de cobre y plata fueron insigni­
ficantes: no así en las de oro, pues el A. publica una de Mohamad ben 
Qaad de Murcia, del año 562; 6 de los Almorávides; una sumamen­
te rara y de difícil lectura que sospecha sea de los Almohades, á quie­
nes también la atribuíamos nosotros, y  otra de Alfonso V I I I , acuña­
da en Toledo en el año 1236 de la Era española= 1198 de J. C.

Creemos que las obras publicadas por los dos directores del Musco 
de San Petersburgo son las que están trabajadas más á conciencia: en 
ellas encontramos muy poco que rectificar respecto á las monedas ará­
bigo-españolas: es de sentir que las condiciones d(d comercio liayan 
sido causa de que allí se adquieran poquísimas dirhemes y  feluses, 
que, al menos en España, son las monedas de mayor interes histó­
rico.

Madrid^ 10 de Octubre de 1873.


